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			A nana, que siempre creyó en mí.

		

	
		
			El pensador

			Naces, creces. Vas al colegio. Haces amigos, luego quizás, una novia. Sales de fiesta, te rebelas un poco. Te formas, trabajas. Te casas, tienes hijos. Te estableces. El tiempo pasa. Las cosas van cambiando. Sin embargo, hay algo que permanece inmóvil, que está presente en todas tus experiencias. Ese eres tú, que lo observas todo mientras tratas de adaptarte a los cambios. Tratando de llevar la mejor actitud ante lo que te va pasando en la vida. No siempre tenemos claro cómo actuar. A veces dudamos. A veces estamos perdidos. A veces tranquilos.

			En lo que escribo se refleja un ejercicio de rebeldía, de vivir de forma que nos satisfaga, sin reprimir impulsos internos por miedos o por encajar en esta sociedad. Los tiempos que corren exigen coraje, con la certeza de que podemos ser y tener vidas auténticas, y que hay un lugar mejor para nosotros, que donde nos encontramos actualmente.

			Para esto se ve necesario vislumbrar un camino, un camino de vida que nos saque de esta compleja sociedad en la que nos encontramos. De esta manera, nacen mis diez principios, como guía rector para salir del laberinto del sistema, sin perdernos a nosotros mismos en el camino.

			Soy un occidental corriente y moliente. Fui criado en una ciudad del norte de España. Como tal, nací con una cultura determinada. En mi época, para la mayoría de nosotros la religión ya no nos servía como respuesta a nuestros problemas. La creación de un ser superior o dios que pudiera dar respuestas a nuestras dudas filosóficas, existenciales y vitales ya no era útil para nosotros.

			¿Que ha quedado pues, para dar respuestas a todas a estas preguntas? ¿Para ofrecer un suelo en el que pisar firme y sentirme arropado por una filosofía de vida que en los momentos de mayor oscuridad pueda sostenerme? ¿Cuáles son mis valores? ¿Cuáles son los valores de mi sociedad? Que hay de ese mundo interior que tengo, que todos tenemos. Como le doy respuesta. ¿Con dinero?

			Hacen falta valores. Valores compartidos e individuales, para hacer frente a la vida. Y hace falta hablar de ello. Poner el tema sobre la mesa. Compartir, investigar, reflexionar. No olvidar que el vacío que ha quedado en nuestra cultura, el vacío de valores, ha de ser sustituido por otros nuevos o una renovación de los antiguos. Hoy en día, no tenemos a qué atenernos. Y eso no es bueno. Esta ambigüedad, esta falta de un suelo claro donde pisar, nos vuelve desconfiados. No confiamos en nosotros mismos, porque tampoco tenemos claro quiénes somos más allá de lo obvio.

			Vivir con Principios es la respuesta filosófica que mejor funciona que he encontrado para un occidental sobre cómo moverse por la vida. Ser fiel a tus principios, que no vienen dados por una autoridad superior, sino por tu propio reconocimiento de su validez para ti y tenerlos como preceptos, como tu pilar en tu forma de hacer en la vida.

			Yo soy hijo de los tiempos, y soy hijo de la cultura, la cultura occidental en cada caso. No reniego de ella. Es mi cultura. Sin embargo, en frecuentes momentos en mi vida, he sentido que esta visión de la vida y de valores, esta forma de verse a uno mismo y la vida no casaba con mi forma de ser. Sentía que me limitaba. Que no me permitía ser yo mismo. Como si tuviera que sacrificar mi propio ser para funcionar y amoldarme a la cultura.

			En esta necesidad de encontrar una forma de que hubiera una coherencia entre quien soy, como me siento, mi forma hacer en el mundo y lo que había aprendido desde pequeño sobre el mundo, nace mi filosofía de los diez principios. Esta filosofía es la forma que he encontrado para poder expresar quien soy de forma armoniosa con la cultura en la que vivo, sin sacrificar nada de mí. Para poder funcionar en la cultura y seguir siendo autentico conmigo mismo.

			Durante un tiempo, intente renegar de la cultura en la que había nacido: Tratando de reprimirla, sustituirla por otra o huir de ella. Pero nada funciono. Y a día de hoy, he comprendido que tengo que aceptarla como parte de mí, porque siempre va a estar conmigo, y tratar de ser lo más coherente posible conmigo mismo en ella misma.

			Estos principios la función principal que tienen es poner en palabras lo que muchos estamos sintiendo, pero que no acabamos de ser capaces de articular. Es una forma de ordenar ese complejo mundo subjetivo, existencial que tenemos, poniéndole nombre a cada cosa, de forma que podamos contemplar un todo coherente y armonioso. Un todo que incluye todas las partes de nosotros. Un todo que nos permite manejarnos en el mundo, sin sacrificar nuestra forma más innata de sentir el mundo y la vida.

		

	
		
			Diez principios

			Sabes que estás haciendo algo que va en contra de tus principios cuando lo que estás haciendo no define como tú eres.

			Los principios sirven para sostenerte cuando estas desconectado de ti mismo.

			Los principios te sostienen cuando todo se torna oscuro.

			¿De qué voy a hablar? Pues bien. Voy a hablar de mis diez principios y para ello quiero empezar explicando lo que es un principio para mí. Comenzando por decir lo que no es un principio. No es una creencia. No es un dogma. Ni una norma. Ni una idea a obedecer. Los principios nacen del corazón. No de la mente. Por eso son puros. Y nos recuerdan quien somos. En vez de despistarnos. Como hace la mente. La mente engaña, despista. Filtra información. El principio, al nacer del corazón recuerda a uno lo que es. El principio es una obligación moral de actuar de determinada manera en el universo. ¿Porque vivo con principios?

			Pues bien. La mente es fuerte y hace ruido. Y a veces olvidamos lo que nuestro corazón sabe: Nuestro corazón es quien somos. Y él conoce, sabe y guía. Pero hay momentos de lucidez y claridad en la vida. Y hay momentos en los que no. No vemos con claridad el camino. Y nos perdemos. Pues los principios están ahí para eso. Para recordarnos quien somos. Para que recordemos lo que el corazón sabe. Por eso, yo vivo con principios.

			Quiero añadir que mis valores no son reglas concretas y específicas. Hay cierta ambigüedad en ellas y no son normas muy rígidas. Uno tiene que ver como las siente y lo que ellas significan para uno. Y tomárselas a como uno las entienda.

		

	
		
			1. Compromiso

			El compromiso con tu gente es importante. Con esto que quiero decir. Que no vale usar a la gente cuando te convenga, y darles la espalda después de usarlos. Hay que establecer un compromiso con esa gente que entra en tu vida y tiene cierta importancia para ti. De estar a su lado no solo para lo bueno, sino permanecer en lo malo. Un compromiso de lealtad.

			Con la gente con la que te relaciones, no solo por interés o conveniencia. si no que la cuidas por ser quien es.

			El hecho de que haya una persona sentada a tu lado compartiendo su tiempo en esta vida, en este mundo, contigo, es algo que por sí mismo es importante. Debes darle una importancia a esa persona, a esa decisión de compartir su tiempo contigo y guardarle un rincón en tu corazón, a esa persona. Convertir a esa persona en algo importante para ti, y tomar la decisión de responsabilizarse de cuidarlo, de darle cariño, energía.

		

	
		
			2. Evita los extremismos

			Los extremos no son buenos. No es bueno ir a los extremos con nuestras ideas, porque pierden su valor original. Hay que saber moverse con cierto equilibrio y balance en la vida.

			En lo extremo, se desvirtúa el propósito inicial de una postura. Se pierde la esencia, fundamentalmente constructiva de un argumento, para convertirse en una lucha en la que se trata de borrar todas las demás opciones.

			Nunca has de perder la perspectiva, de que pueda haber otras opciones mejores para tu contexto. Nunca olvidar la posibilidad de errar.

			Siempre mantener cierto espíritu crítico con uno mismo y sus ideas.

			Por ello es importante no irse a los extremos en nuestras ideas o decisiones.

			El que no es extremista, está abierto a la posibilidad de estar errando en su posición y por tanto es prudente en la formulación de las mismas. Si bien sigue creyendo en ellas, como sus ideas, y las defenderá, frente a otras que juzgue peores o menos útiles para él.

			Se me ocurren múltiples ejemplos para mostrar como una idea llevada al extremo acaba desvirtuando su propósito inicial. Por ejemplo, podríamos hablar de preocuparse por los demás. En principio, preocuparse por los demás, ser una persona considerada nos puede convertir en personas virtuosas. Aprendemos a comportarnos según esta dirección y así vamos desarrollando nuestra capacidad de cuidado, de escucha, de comprensión. El problema surgiría, si nos obsesionáramos con esta idea, con este camino, y lo lleváramos de forma radical a nuestras vidas. Puede convertirse en un hábito insano, que no nos permitiría ver otras opciones de comportamiento que en momentos dados pueden ser más adecuados según el contexto. La obsesión, la radicalización, el extremismo, hace que cerremos el foco demasiado en una sola idea, y no nos permitamos ver que hay otras maneras de hacer las cosas también válidas. Con este ejemplo, una persona que lleva a lo radical el preocuparse por lo demás, puede incurrir en situaciones en las que claramente debería anteponer sus propias necesidades a las de los demás. Pero no lo hace, porque esta cegado por el precepto con el cual se quiere identificar, con aquello en lo que se quiere convertir de una forma demasiado extrema.

			No hay que llevarlo todo al extremo.

		

	
		
			3. Consideracion

			Este principio va dirigido, especialmente, a aquellos contextos en los cuales nos movemos y nos relacionamos con personas con las que no guardamos ninguna relación de parentesco o familiaridad especial. Es decir, con toda persona con la que nos encontramos en nuestro día a día. También se podría interpretar este principio orientado a campos más extensos como pueden ser los animales, o la naturaleza.

			Toda persona (o animal o naturaleza) merece un mínimo de consideración por tu parte. Ya solo por el hecho de que esa persona es un ser que vive y experimenta la vida de la misma forma que tú, deberíamos tener ese grado de empatía que nos llevara a cuidar nuestros actos y palabras con aquellas personas. Hablo de un mínimo de educación, de respeto, o de amabilidad. De no hacer daño gratuitamente a esas personas.
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